
EL PECADO Y SU 
MANIFESTACION

D E S C U B R I R  C O M O  E L  P E C A D O  D E S T R U Y E  
TO D O  L O  H E R M O S O  D E  N U E S T R A  V I D A  Y  

N O S  A L E J A  D E  D I O S  Y  D E  L O S  D E M A S



¿QUE ES EL PECADO ?



El pecado es todo aquello que me daña a mi, a los demás o a la creación.

Y ME ALEJA DE DIOS.   

Nuestro Espíritu se entristece porque pierde el gozo de la presencia de 
Dios.



Se pierde el gozo de la presencia de DIOS, no porque el se 
vaya sino que nosotros nos alejamos.

PODEMOS PECAR:

• Con el PENSAMIENTO:  desearle el 
mal a alguien, tener malos 
pensamientos.

• Con la PALABRA: mentir, insultar, 
faltar el respeto, etc.

• Con las ACCIONES: ser mal 
compañero, ser violento, robar, etc.

• Con las COSAS BUENAS QUE 
DEJAMOS DE HACER



TODOS SOMOS PECADORES
Por lo tanto todos estamos necesitados del perdón de DIOS

Cuando pecamos nuestro ser se debilita y 
necesita acercarse nuevamente a DIOS  para 
fortalecernos.



La raíz del pecado (el mal)  esta en el 
corazón del hombre en su libre voluntad, 



No tengamos miedo porque en el CORAZON 
también se encuentra el AMOR (el BIEN) que es 
el principio de todas las sobras buenas y puras.

Es importante cuidar el corazón, aprender a 
reconocer que cosas hay dentro de nosotros 
mismos que pueden dañar a los demás ya 
nosotros mismos y que nos hacen alejarnos de 
DIOS.



LA TENTACION:
Es como una invitación que sentimos en nuestro interior que viene de dentro de 
nosotros y de fuera de nosotros. Que nos puede llevar a pecar

Actúa dentro de nosotros de tres maneras:

1. Engañándonos con falsas ilusiones.

2. Debilitando nuestra voluntad a base de caer en la comodidad, en la flojera, etc.

3. Provoca nuestra imaginación con pensamientos de envidia,
de soberbia, de odio, de imágenes que no son para niños.



LAS TENTACIONES SON PECADO 
CUANDO LAS ACEPTAMOS LIBREMENTE 
EN NUESTRO PENSAMIENTO Y MAS SI 
LLEVAMOS A LA REALIDAD LO QUE 
PENSAMOS.



VAMOS A VER COMO PODEMOS VENCER LAS TENTACIONES PARA EVITAR EL 
PECADO

Si ponemos especial cuidado en el mensaje que la 
Palabra de Dios no dice, combatiremos el pecado.



No dejar ganar a la tentación es una decisión del corazón.

Cada ves que estemos en una situación de tentación podemos rezar 

EL PADRE NUESTRO

y Dios nos escuchará y nos dará fuerza para vencer la tentación.


